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El uso del artículo en las siglas 
1. Introducción 
El uso del artículo definido es un aspecto que ha sido casi siempre 
soslayado en los estudios de siglas. Si ha pasado inadvertido se debe, 
en parte, al hecho de que el artículo, al igual que otros determinantes, 
aparece ligado al lexema siglar siguiendo unas reglas aparentemente 
semejantes a las observadas con otras palabras pertenecientes a la misma 
categoría nominal. En consecuencia, la atención recibida se ha centrado 
principalmente en la variación del morfema en cuanto que es portador 
de las marcas de género y número. Ahora bien, una mirada atenta nos 
llevará a descubrir un comportamiento muy diverso en las siglas al 
determinarse por medio del artículo. En primer lugar, existe un grupo 
de ellas como LP, TV, PNN, OVNI, etc., nombres comunes y concretos, 
para el que las normas que rigen su presencia no son muy diferentes 
de las requeridas por las formas completas subyacentes. Pero el tipo 
de siglas más productivo y característico del lenguaje actual, el que 
concierne a designaciones de organizaciones y entes de variado origen 
(UeD, UGT, etc.), prescinde en muchos casos del artículo que normal-
mente precedería a sus elementos desglosados. Y, viceversa, advertimos 
con mayor o menor frecuencia el artículo en siglas cuyas denomina-
ciones carecen de él (DYA, ETA). El objetivo de este trabajo va a ser, 
precisamente, dar cuenta de tales discordancias así como de los distintos 
factores que explican la enorme variación que se registra en el uso 
del artículo, especialmente en el ámbito del periodismo impreso. 
2. Factores condicionantes 
2.1. Semánticos 
2.1.1. En un prinClplO la frase originaria de la sigla va acompañada 
del artículo, lo cual es tanto más frecuente cuanto mayor es el número 
de sus componentes; difícilmente podríamos imaginar sin artículo 
sintagmas nominales como Curso de Orientación Universitaria o Frente 
Revolucionario Antifascista y Patriótico, cualquiera que sea el contexto 
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en que se encuentren. Dada la fuerza deíctica del artículo, su uso se 
requiere para preceder y determinar al elemento nuclear (Curso, Frente), 
es decir no se trata de cualquier curso o frente sino de uno concreto 
y preciso, en cuyo caso la función limitadora e individualizadora del 
artículo se hace evidente. 
Una vez que el sintagma primitivo se abrevia en forma de sigla, 
sin embargo, la correspondencia en el uso del artículo no siempre se 
da. Decimos «los alumnos del Curso de Orientación Universitaria» y, 
al mismo tiempo, «los alumnos de COU»; el Frente Revolucionario ... , 
y el FRAP, pero también volví a FRAP 1. El sintagma al condensarse 
en una forma siglar adquiere un carácter de rótulo, por así decir, que 
facilita la omisión del artículo. Es de prever que de usar a menudo 
el sintagma no siglado también se acabaría por omitir el artículo. De 
hecho en algunos casos así ocurre: está afiliado a (la) Unión Sindical 
Obrera (USO), a (la) Unión de Centro Democrático (UCD), etc. Sigladas 
o no sigladas estas denominaciones, en su mayoría políticas y designa-
doras de partidos y otras organizaciones, prescinden del artículo en 
base a cierta 'personificación' de las entidades que representan. Teórica-
mente toda denominación es susceptible de personificación y, en tanto 
que sustantivo, de una referencia esencial, valorativa, significaciones 
ambas que reclaman la ausencia del artículo. La personificación se ve 
apoyada por la condición 'sintémica' de estas denominaciones, que funcio-
nalmente actúan como nombres propios y para los que la 'referencia 
definida' es el estado no marcado (cf. Algeo 1973,74), de ahí la ausencia 
del artículo. 
El caso es, sin embargo, que las siglas presentan un uso muy variado 
del artículo. Así, mientras unas aparecen documentadas con él (el MP AIAC, 
el PRI, el PSUC, la OTAN), otras lo hacen de las dos maneras, con 
y sin artículo (COPEL, UGT, USA), y en algunos casos como RENFE, 
CAMPSA, COPEI su ausencia es muy frecuente. 
La aparente inconsistencia en el uso del artículo nos lleva a pensar 
que los condicionamientos son múltiples y a primera vista no muy claros. 
En primer lugar el análisis de siglas tim utilzadas como UCD o RENFE 
en España o COPEI en Venezuela, pudiera sugerir que el uso y consi-
guiente lexicalización de algunas siglas debe tener cierta relevancia a 
la hora de omitir el artículo; pero esto no es una razón definitiva como 
el conocido partido mexicano PRI, o el PCE, la OTAN, la CIA parecen 
indicar. ¿Por qué, pues, se utiliza en estos casos? Es evidente que 
1. «Fonfría en libertad», Cambio 16, 30.8.1976, p. Ü. 
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sintagmas como el Partido Comunista (PCE), el Partido del Trabajo (PTE), 
etc., perviven en la conciencia de sus usuarios, siendo la equivalencia 
P = Partido fácilmente evocada por todos, un hecho que sin duda contri-
buye a la consagración del artículo. Lo mismo ocurre con nombres de 
nacionalidades: la URSS lleva artículo por influencia de la Unión Sovié-
tica, mientras que (los) USA con cierta frecuencia no lo lleva, al igual 
que su congénere (los) Estados Unidos u otros términos correferentes 
como Norteamérica o América. Por la misma razón la RFA (República 
Federal Alemana( y la RDA (República Democrática Alemana) van siempre 
determinadas por el artículo. Si bien en la lengua popular se habla 
. de Alemania (Federal u Occidental, u Oriental o Comunista), esto es, 
sin artículo, en la escrita quien escribe las siglas tiene presente sus 
formas completas, incluso así se leen normalmente. 
A juzgar por algunos de estos ejemplos, parece como si la presencia 
del artículo se viera apoyada en cierta medida por la lectura de la 
abreviación en su forma plena ('abreviatura') o deletreada ('literación'), 
lo que no dejaría de tener sentido puesto que en ambos casos estamos 
ante fases primigenias del processo de formación y lexicalización de 
las siglas (cf. Rodríguez González 1984 b). A la luz de este argumento 
se comprende, en parte, cómo una sigla de la extensión de MPAIAC 
I eme-paiák 1, en la que el primer elemento se deletrea, aparece normal-
mente determinada por el artículo. Ahora bien, la correlación no es 
clara si pensamos en la URSS I urs 1, la RAU I rau 1, hoy en desuso, 
y tantos otros 'acrónimos' donde se mantienen presentes los elementos 
significativos 2. No puede decirse lo mismo de COPEL (Coordina-
dora ... ), y más aún de COPEI (Comité ... ) cuyos sintagmas primitivos 
enseguida dieron lugar a acrónimos más o menos lexicalizados cuyos 
componentes el hablante en general desconoce, dada su complejidad, 
pero que no son indispensables para conocer el significado general del 
conjunto. Quizás esta razón explique por qué la mayoría de las denomi-
naciones de empresas y entidades comerciales (MATESA, SOFICO, PRYCA, 
etc.) son tan reacias a la presencia del artículo; nadie dice la MATESA 
(Maquinaria Textil, S.A.), aun cuando la concordancia de la oración la 
hiciera femenina por designar una empresa. En cambio, BANESTO (Banco 
Español de Crédito) admite las dos posibilidades en virtud de el Banco, 
que seguramente evoca en todos esta denominación. Pero tampoco esto 
2. En inglés la distribución del artículo según los dos patrones de pronunciación, 'lite-
ración' y 'acrónimo', es bastante regular, sobre todo en lo tocante a acrónimos 
(NASA, NATO, OPEC) que generalmente van sin artículo (cE. Platt 1974,297; Swan 
1980, s.v. «abbreviations»). 
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es definitivo como lo demuestran AD y AP, ambas 'literaciones', cuyos 
sintagmas Acción Democrática y Alianza Popular son muy frecuentes 
y están en la mente de todos, y sin embargo suelen construirse sin 
artículo. 
Uno puede preguntarse por qué en primer lugar se dice o .se tiende 
a decir un diputado d e Alianza (Popular), Acción Democrática, Fuerza 
Nueva, etc., vs un diputado del Partido Comunista, Socialista, etc. Podría 
argüirse que nombres como Alianza, Acción, Fuerza son sernas dema-
siado reducidos e insignificantes como para definir el semema 'partido' 
de que forman parte. En otras palabras, Alianza Popular, Fuerza Nueva, 
sin artículo, apuntan a la denominación de partido, mientras que con 
él podrían considerarse como nombres o apelativos, como sememas 
propios sin ninguna relación con partido; no puede decirse lo mismo 
de Partido, Sindicato (en el SUP) o de Organización (en la OIT, la OPEP), 
que de por sí son nombres genéricos completamente descriptivos de 
las denominaciones que designan 3. 
2.1.2. Ocasionalmente encontramos siglas como DYA (Detente y Ayuda) 
cuya forma subyacente carece del nombre o apelativo que normalmente 
sirve para determinar su género. Esta circunstancia, unida a su condi-
ción de nombre propio, nos hace esperar en principio el artículo 0. 
Con tanto o mayor motivo cabe mencionar ETA (Euskadi Ta Askatasuna 
'Euskadi y Libertad') donde el término E = Euskadi es él mismo un 
nombre propio. Tal sentimiento estaría en el origen del rechazo de la 
ETA por parte del diario El País cuyo Libro de estilo es bien rotundo 
a este respecto: « Nunca se debe emplear el artículo la delante de estas 
siglas» 4. Más claro aún se muestra Serrón (1972, 92, ss.) al afirmar 
explícitamente que no llevan nunca artículo las siglas cuyo primer término 
es un nombre propio. Pero tales objeciones, u otras que pudieran aducirse, 
se confutan no sólo por el mero hecho de la presencia ocasional o 
generalizada del artículo con estas siglas (la ETA, la DYA) sino, y sobre 
todo, por las poderosas razones que lo sustentan. Ya he señalado detal-
ladamente en otro lugar (Rodríguez González '1983 y 1984 a) cómo a 
la hora de especificarse el género de la sigla, algunas asociaciones 
(concepto genérico, familia léxica, etc.) se superponen con frecuencia 
'al primer nombre significativo de la frase subyacente, y esto se refleja 
3. La misma situación se da en francés y explica, por ejemplo, el contraste entre 
la CGT y FO (Force Ouvriere); como puede observarse, en esta última sigla falta 
el término base que la caracterice (cf. Guilbert 1975,277). 
4. Libro de estilo de El País, 2." ed. (Madrid, PRISA, 1980), s.v. "ETA». 
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muchas veces mediante el artículo. La asociación más importante suele 
estar constituida por el concepto genérico, a modo de término clasifi-
cador de la especie de entidad o institución que la sigla representa. 
Hasta tal punto es así que a veces lo vemos explicitado y unido a 
la sigla en aposición (la organización terrorista ETA, la empresa SEAT, 
etc.), lo que hace que, al suprimirse en el discurso por razones de 
brevedad, el artículo permanezca como signo evocador e identificador. 
Ante estas consideraciones carece de sentido la opinión de Tamarón, 
que considera la supresión del artículo en ETA como un idiotismo propio 
de los políticos. textualmente dice: 
por cierto que también es notable refinamiento de los políticos suprimir el artículo: 
«ETA mató» en lugar de (da ETA mató» o {{habló en Naciones Unidas» en lugar 
de ({habló en la ONU) 5. 
Desde luego que el ejemplo de ETA es desafortunado si se tiene en 
cuenta que, en rigor, la denominación originaria correspondiente a las 
iniciales carece de artículo, según expuse más arriba. Pero la afirmación 
es reveladora del estado de la lengua actual donde existe la tendencia 
creciente a suprimir el artículo, y no sólo entre políticos sino más bien, 
argüiría, en el campo del periodismo escrito en general, especialmente 
en aquellas secciones caracterizadas por el llamado estilo 'informativo'. 
2.2. Estilísticos y sintácticos 
2.2.1. Con frecuencia la variabilidad en el uso del artículo con algunas 
siglas (ETA, VCD, VGT, etc.), sobre todo en la lengua escrita, no responde 
únicamente a los diferentes factores semánticos o morfofonológicos que 
he señalado, lo que hubiera dado lugar a reglas más o menos fijas 
o categóricas. En ciertos casos se trata más bien de 'variación libre' 
motivada estilísticamente y de la que el escritor es plenamente cons-
ciente, como queda reflejado en los textos siguientes: en un artículo 
periodístico titulado «También Bélgica adoptará medidas contra ETA» 
(La Vanguardia Española, 6.12.1979, pp. 1-2) la sigla ETA se registra 
5 veces en este orden: «militantes de ETA, ... actividades de ETA, .. . 
en los atentados de la ETA, ... que ETA se sirva de armas belgas, .. . 
actividades de ETA». En otro comentario político de la revista Interviú 
(7.12.1978, pp. 8-10) encontramos la sigla VCD así: «desde la UCD al 
PC, .. ' con la misma frecuencia que UCD, . .. el PSOE o el PCE, ... 
5. Tamarón (Marqués de), «El Habla nacional. Idiotismos de los políticos)), ABe, 11.5.1985 
(Sábado Cultural/XI). 
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también la UCD ... bailándole el agua a la UCD, ... apoyando a UCD, 
frente a UCD,... del gobierno de la UCD». 
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Esta alternancia en el plano sintagmático tiene como efecto una 
mayor eufonía en la lectura del texto, evitando así una repetición, de 
modo no muy distinto a la 'variación elegante' utilizada a un nivel para-
digmático con algunos lexemas siglares, bien en su forma base 
(EE. UU. I USA), bien en forma derivada (ucedista, centrista, etc.). Es 
probable que en tales circunstancias el uso o el no uso del artículo 
tenga mucho que ver con factores rítmicos, siendo determinantes el 
tempo rítmico del discurso (si fuera rápido y alegre favorecería la 
omisión), la posición de la sigla dentro de la frase (inicial o final, y 
antes o después de pausa), así como las distintas curvas entonativas 
(ascendentes, descendentes o combinaciones de éstas). Pero no hay que 
perder de vista que, en última instancia, el empleo del artículo con 
siglas como éstas y otras con alto índice de variabilidad en la lengua 
escrita queda a merced del hábito o estilo individual del escritor, dándose 
así el caso de textos donde la sigla en cuestión va siempre ligada al 
artículo, y otros donde la omisión es general. 
2.2.2. Como se desprende de los ejemplos indicados, la omlSlon tiene 
lugar dentro de una amplia gama de construcciones sintácticas, sobre 
todo tras las preposiciones, de especialmente, que alcanza el mayor índice 
de empleo en mis datos, nada sorprendente por otra parte dada la 
amplitud de su significado (relación, pertenencia, etc.). De todos modos 
las estructuras observadas hasta ahora, cualquiera que sea su frecuencia, 
no pueden considerarse como determinantes de la omisión del artículo, 
al menos de una manera decisiva. Existen otras, sin embargo, que, aun 
haciendo viable la presencia del artículo, favorecen su omisión sobrema-
nera. Entre ellas cabe destacar las siguientes: 
(1) Al igual que ocurre con otros sustantivos, el artículo puede omitirse 
en antítesis (a), enumeraciones (b) y yuxtaposiciones (c): 
(a) «USA y URSS mueven sus peones en el Yemen ._,.» 6 
(b) "de acuerdo con PNV, PSOE, PCE ... " 7 
(e) «PCE-EPK considera ... , PCE-EPK plantea ... )} 8 
(2) Cierta tendencia a la supresión del artículo se observa en general 
en los titulares, muy dados a una acusada economía de expresión 
6. Gaceta Internacional (Salamanca), 28.6.1978, p. 13. 
7. El Alcázar, 14.6.1979, p. 6. 
8. Egin, 22.3.1980, p. 9. 
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por exigencias tipográficas. Así de un periódico es el titular «Ambi-
cioso programa de lCONA ... » en el que la sigla lCONA no lleva 
artículo, mientras que en el texto aparece 6 veces con é1 9. 
(3) Un caso típico y frecuente de ausencia de artículo se da con siglas 
de partidos en el sintagma «vota * [sigla de partido político]» (e.g., 
vota PSOE, PCE, etc.). La estructura latente de estas expresiones 
sería vota * por! a * el Partido Socialista, Comunista, etc. En 
ellas al producirse la pérdida del nexo prepositivo la sigla adquiere 
cierta significación abstracta ('vota por el socialismo, comunismo'); 
o dicho de otro modo, prescindiendo del artículo se dota a la sigla 
de la valoración subjetiva y categorial a que aludía anteriormente. 
Mención especial merecen algunas estructuras gramaticales en las que 
la sigla se ve obligada a prescindir del artículo: 
(4) en aposición, en su doble función 
(a) 'determinativa': la empresa SEAT, el partido VeD, etc. 
(b) 'explicativa'; «Los miembros de la comisión de parados, CAPA, .. . » 10 
(5) Con valor adjetival: .el líder VCD (= de la UCD, ucedista). 
(6) En posición aislada (carteles, anuncios, direcciones, etc.). 
Así como hay construcciones que favorecen la omisión del artículo, otras, 
empero, requieren su presencia. Tal es el caso de la modificación restric-
tiva de la sigla en tanto que nombre propio: la RUMASA postnacionaii-
zada 11, la ETA catalana 12, etc. 
Obsérvese, sin embargo, que la sigla ETA se registra sin artículo 
incluso en frases como ETA militar y ETA político-militar. Pero debe 
precisarse que los adjetivos político y militar en estos casos se consi-
deran sernas importantes en el conjunto sémico de la denominación 
y, . por ende, como parte integrante de la misma; precisamente este 
carácter 'sintémico' explica el que con frecuencia también aparezcan 
abreviados junto a la sigla: ETA(p-m) o ETApm, ETA(m) o ETAm. 
9. La Vanguardia Española, 6.2.1979. p. 30. 
10. Diario 16. 21.10.1983. p. 32. 
11. El Papus. 14.11.1983, p. 14. 
12. Diario 16, 16.11.1981, p. 3. 
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2.3. Pragmáticos y socio lingüísticos 
De todo lo que antecede se deduce la enorme variabilidad a que da 
lugar el uso del artículo de las siglas en el medio escrito, en particular 
el periodístico, en el que éstas alcanzan su mayor índice de empleo. 
Si se comparan ahora los distintos periódicos y secciones, observaremos 
que el comportamiento dista mucho de ser uniforme, al menos con 
algunas siglas. En este punto el ejemplo de ETA es nuevamente singular: 
ya vimos cómo el manual de estilo de El País proscribe el artículo, 
actitud que sin duda ha contribuido a lograr una notable uniformidad 
entre los redactores, lo cual no impide que en alguna ocasión aparezca 
en secciones como artículos de opinión o de estilo ameno, reservadas 
a los colaboradores y en cierto modo impermeables a este tipo de medidas 
lingüísticas 13. Por contra en otros periódicos que carecen de libro de 
estilo no sólo se aprecia variación estilística sino a veces también una 
absoluta falta de normas. 
De todos modos la tendencia actual a no utilizar el artículo con 
esta sigla está muy arraigada en los medios de comunicación en general. 
como ya se ha indicado. Por eso llama la atención la notable frecuencia 
y peridiocidad con que ha venido registrándose en algunos periódicos 
de extrema derecha como El Alcázar y El Heraldo Español l4 • El hecho 
de que sea la organización (o banda) terrorista la descripción común-
mente empleada para referirse a la ETA, y el que la violencia de este 
grupo armado haya hecho de catalizador del patrioterismo de que ha 
venido haciendo alarde buena parte de la derecha, me ha llevado a 
postular la existencia de cierta correlación ideológica en el uso del artí-
culo con esta sigla. Dicha correlación se advierte tras el cotejo de distintas 
publicaciones, pero también en el texto de una sola de ellas con tal 
de que en él se dé una polifonía de voces de ideologías encontradas. 
Así ocurre por ejemplo en una página de El Alcázar (28.8.1984, p. 10) 
que recoge declaraciones de los políticos Robles Piquer, de militancia 
derechista, José M. a Benegas, socialista, y F. Frutos, comunista, ya que 
mientras el primero de ellos emplea la ETA, los otros dos omiten el 
artículo. 
Al lado de esta correlación ideológica, aunque no en todos los casos, 
hay una clara distinción en lo tocante al grado de conocimiento o fami-
13. Por ejemplo, en El País Semanal, 2.6.1985, p. 78 (<<Cuaderno de la Dama de Otoño») 
el escritor Antonio Gala escribe: «[ .. ] allí ponen bombas los cultos muchachos 
de la ETA». 
14. Como botón de muestra citaré el Heraldo Español del 14.5.1980 en el que la sigla 
se registra 18 veces, de ellas 8 con artículo. 
El uso del artículo en las siglas 
liarización con la sigla. Es de suponer que el militante de una organiza-
ción en su continuado uso del nombre abreviado tienda a evitar el 
determinante en mayor medida. El patrón se repite con otras muchas 
siglas. Por citar un ejemplo, en la crónica que se cita en la nota 1, 
el militante del FRAP J. Fonfría no sólo dice volví a FRAP, sino también 
con FRAP y dentro de FRAP, es decir, siempre sin artículo; por dos 
veces lo hace también el redactor pero en los demás casos mantiene 
el FRAP. Lo mismo sucede en una entrevista recogida por la revista 
Triunfo (13.5.1978, p. 67) en la que el entrevistador menciona la caPEL 
mientras que el entrevistado, el conocido ex-preso "El Lute», emplea 
la sigla sin determinación alguna. A la luz de estos ejemplos parece 
como si en todo ello estuvieran envueltas asimismo razones de orden 
psicolingüístico: si la omisión del artículo conduce a una especie de 
personificación ligada en su esencia al nombre propio, como decia al 
principio, la sigla así expresada puede sentirse como más entreñable, 
al tiempo que se presenta ante el receptor como una institución más 
respetable. 
El cuadro expuesto se complica aún más si se considera el nivel 
oral de la lengua, con el que no siempre coincide. Si en la prensa 
escrita la tendencia a la omisión es manifiesta, en el lenguaje hablado 
la situación no es tan clara. Según acabamos de ver, por las citas corres-
pondientes a fragmentos de discurso oral, algunos hablantes tienden 
a evitarlo como resultado de su familiaridad o afinidad con la institu-
ción representada, pero los más lo emplean, en ciertos casos (la ETA, 
la CAMPSA, la RENFE, etc.) con notable frecuencia y contrariamente 
al uso que prevalece en los medios de comunicación. Queda por ver 
cómo se distribuye su uso por los distintos grupos sociales y de edad, 
pero razones de espacio me impiden explicar aquí la relevancia de estas 
variables. 
3. Recapitulación y conclusión 
La presencia y ausencia del artículo suponen dos posiciones distintas 
en el proceso de lexicalización de las siglas. En el estado actual de 
la lengua española llama la atención la frecuencia creciente con que 
se omite el artículo en las siglas, especialmente en la lengua escrita. 
Aunque en muchos de los ejemplos examinados el artículo resulta 
opcional, exceptuando algunas restricciones sintácticas muy definidas 
que hacen obligatoria su presencia o ausencia, la omisión aparece ligada 
de algún modo a una mayor integración del lexema siglar en virtud 
de un proceso semántico cuya aceleración depende de varios factores: 
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la frecuencia de uso, la contextura grafemática o fonética del lexema 
siglar, y la contextura morfológica del sintagma primitivo. Junto a ellos 
deben considerarse además las propiedades semánticas del primer término 
significativo por el que en principio se rige el artículo, así como otros 
condicionamientos de orden sintáctico y estilístico. 
Conviene remarcar, por otra parte, que, aunque la ausencia del artí-
culo en las siglas responde en última instancia a su condición de nombre 
propio, la significación de éste es un fenómeno complejo en el que cabe 
distinguir dos niveles de significación que corresponden a funcionamientos 
distintos (cf. Molino 1982,16 ss.): por un lado, la sigla nombre propio 
como marca pura o etiqueta en la que casi es difícil deslindar los 
elementos significativos que en ella se albergan (CAMPSA, PRYCA, etc.). 
Su rol es puramente señalatorio, de identificación, y constituye la función 
canónica del nombre propio, lo que explica la tendencia a aislar la 
sigla prescindiendo del artículo. Por otro lado, la sigla oculta bajo sus 
iniciales una descripción definida - aunque en forma estereotipada 
('sintema') - en la que el término nuclear es un nombre o apelativo 
que define o clasifica la institución, esto es, el nombre propio. Este 
término puede faltar en la frase subyacente (ETA, DYA, BENELUX) 
u olvidarse o no tenerse en cuenta con el uso (COPEL), pero en ambos 
casos la mente del usuario está presta para producir una asociación 
('organización', 'organismo', etc. que llenará ese vacío, condicionando 
así la presencia del artículo (la ETA, el BENELUX, etc.) (cf. Rodríguez 
González 1983,283). 
Por tanto, la nominación de instituciones y entes varios por medio 
de siglas y el subsiguiente empleo en la lengua se ve arrastrado por 
dos movimientos divergentes: uno, que tiende a aislar la sigla en calidad 
de marca o rótulo, y otro, que tiende a integrarla morfosintácticamente 
en el esquema gramatical de la lengua donde virtualmente se manifiesta 
la función clasificadora del artículo. 
No obstante todo lo anterior, este doble comportamiento lingüístico 
guarda en ciertos casos una correlación con diversos parámetros de 
naturaleza psico-social (grado de instrucción, ideología, etc.) en los dos 
dominios, oral y escrito, del lenguaje. 
En resumen, la elección del artículo con las siglas está sujeta a 
una variedad de factores lingüísticos (semánticos, morfo-fonológicos y 
sintácticos) superpuestos, no siempre convergentes, a los que se añaden 
otros de carácter estilístico, y pragmático y sociolingüstico, que hacen 
que el cuadro general se presente como un caos, pero un caos que 
bien mirado no lo es tal. pues como he intentado demostrar, las siglas 
se encuadran en patrones relativamente bien definidos. 
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AD 
AP 
BANESTO 
BENELUX 
CAMPSA 
CGT 
CIA 
COPEI 
COU 
DYA 
EE.UU 
EPK 
ETA 
FO 
FRAP 
ICONA 
LP 
MATESA 
MPAIAC 
NASA 
NATO 
OIT 
OPEC 
OPEP 
OTAN 
OVNI 
PCE 
PSOE 
El uso del artículo en las siglas 
Apéndice 
Lista de siglas y abreviaturas citadas en el texto 
Acción Democrática 
Alianza Popular 
Banco Español de Crédito 
Belgique - Nederland - Luxembourg 
Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos, Sociedad Anónima 
Confédération Générale du Travail (Fr.) 
Central lntelligence Agency (1.) 
Comité de Organización Política Electoral Independiente 
Curso de Orientación Universitaria 
Detente y Ayuda 
Estados Unidos 
Euskadi Partidu Komunista (Partido Comunista de Euskadi) 
Euskadi Ta Askatasuna (Euskadi y Libertad) 
Force Ouvriere (Fr.) 
Frente Revolucionario Antifascista y Patriótico 
Instituto Nacional para la Conservación de la Naturaleza 
Long Playing (record) (1.) 
Maquinaria Textil, Sociedad Anónima 
Movimiento para la Autodeterminación y la Independencia del Archipiélago 
Canario 
National Aeronautics and Space Administration (1.) 
North Atlantic Treaty Organization 
Organización Internacional del Trabajo 
Organization of Petroleum Exporting Countries (1.) 
Organización de los Países Exportadores de Petróleo 
Organizacíón del. Tratado del Atlántico Norte 
Objeto volante no identificado 
Partido Comunista de España 
Partido Socíalista Obrero Español 
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